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Mateo 5.27–30 

• “Oísteis que fue dicho: No cometerás adulterio. 
Pero yo os digo que cualquiera que mira a una 
mujer para codiciarla, ya adulteró con ella en su 
corazón. Por tanto, si tu ojo derecho te es ocasión 
de caer, sácalo, y échalo de ti; pues mejor te es 
que se pierda uno de tus miembros, y no que 
todo tu cuerpo sea echado al infierno. Y si tu 
mano derecha te es ocasión de caer, córtala, y 
échala de ti; pues mejor te es que se pierda uno 
de tus miembros, y no que todo tu cuerpo sea 
echado al infierno.”  



• “No codiciarás la casa de tu prójimo, no 
codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su siervo, ni 
su criada, ni su buey, ni su asno, ni cosa alguna 
de tu prójimo.” (Éxodo 20.17, RVR60)  

 

• Porque del corazón salen los malos 
pensamientos, los homicidios, los adulterios, las 
fornicaciones, los hurtos, los falsos testimonios, 
las blasfemias.” (Mateo 15.19, RVR60)  

 



• “Así que, todas las cosas que queráis que los 
hombres hagan con vosotros, así también 
haced vosotros con ellos; porque esto es la 
ley y los profetas.”  

 (Mateo 7.12, RVR60) 

 



• “¡Ay del mundo por los tropiezos! porque es 
necesario que vengan tropiezos, pero ¡ay de 
aquel hombre por quien viene el tropiezo! Por 
tanto, si tu mano o tu pie te es ocasión de caer, 
córtalo y échalo de ti; mejor te es entrar en la 
vida cojo o manco, que teniendo dos manos o 
dos pies ser echado en el fuego eterno. Y si tu 
ojo te es ocasión de caer, sácalo y échalo de ti; 
mejor te es entrar con un solo ojo en la vida, 
que teniendo dos ojos ser echado en el infierno 
de fuego.”  

 (Mateo 18.7–9, RVR60)  



Mateo 5.27-30 

Se enseñan las siguientes lecciones: 
A. La presente no es nuestra única vida. 

Estamos destinados para la eternidad. Por 
eso la opción es “córtala… que se pierda uno 
de tus miembros”. 

B. Nada, no importa cuán precioso pueda 
parecernos en el momento—piénsese en el 
ojo derecho y en la mano derecha—tiene 
parte con nuestro glorioso destino. 

C. El pecado, siendo una fuerza muy 
destructiva, no debe ser acariciado. Debe 
“morir”. 



• “Haced morir, pues, lo terrenal en 
vosotros: fornicación, impureza, 
pasiones desordenadas, malos deseos y 
avaricia, que es idolatría;”  

 (Colosenses 3.5, RVR60)  

 La tentación debiera ser arrojada 
inmediatamente y en forma decisiva. 



• En la lucha contra el pecado el creyente 
debe pelear con valor e intensamente. 
Dando golpes al aire no sirve.  

• “sino que golpeo mi cuerpo, y lo pongo 
en servidumbre, no sea que habiendo 
sido heraldo para otros, yo mismo 
venga a ser eliminado.”  

 (1 Corintios 9.27, RVR60)  

 



• “Por lo cual, Salid de en medio de ellos, 
y apartaos, dice el Señor, Y no toquéis 
lo inmundo; Y yo os recibiré, Y seré para 
vosotros por Padre, Y vosotros me 
seréis hijos e hijas, dice el Señor 
Todopoderoso.”  

 (2 Corintios 6.17–18, RVR60)  



• “Porque habéis sido comprados por 
precio; glorificad, pues, a Dios en 
vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los 
cuales son de Dios.”  

 (1 Corintios 6.20, RVR60)  



Job 31.1-4 

• “Hice pacto con mis ojos; ¿Cómo, pues, había 
yo de mirar a una virgen? Porque ¿qué 
galardón me daría de arriba Dios, Y qué 
heredad el Omnipotente desde las alturas? 
¿No hay quebrantamiento para el impío, Y 
extrañamiento para los que hacen iniquidad? 
¿No ve él mis caminos, Y cuenta todos mis 
pasos?” 



Jesús y el Divorcio 

Mateo 5.31-32 



Mateo 5.31–32 

• “También fue dicho: Cualquiera que 
repudie a su mujer, dele carta de 
divorcio. Pero yo os digo que el que 
repudia a su mujer, a no ser por causa de 
fornicación, hace que ella adultere; y el 
que se casa con la repudiada, comete 
adulterio.” 



Deuteronomio 24.1–4 
• “Cuando alguno tomare mujer y se casare con ella, si 

no le agradare por haber hallado en ella alguna cosa 
indecente, le escribirá carta de divorcio, y se la 
entregará en su mano, y la despedirá de su casa. Y 
salida de su casa, podrá ir y casarse con otro hombre. 
Pero si la aborreciere este último, y le escribiere carta 
de divorcio, y se la entregare en su mano, y la 
despidiere de su casa; o si hubiere muerto el postrer 
hombre que la tomó por mujer, no podrá su primer 
marido, que la despidió, volverla a tomar para que sea 
su mujer, después que fue envilecida; porque es 
abominación delante de Jehová, y no has de pervertir 
la tierra que Jehová tu Dios te da por heredad.” 



Contexto 
• El divorcio nunca fue el propósito de Dios para el 

hombre. Su ideal es que un hombre y una mujer 
permanezcan casados hasta que su unión sea rota por la 
muerte. 

• “Porque la mujer casada está sujeta por la ley al marido 
mientras éste vive; pero si el marido muere, ella queda 
libre de la ley del marido. Así que, si en vida del marido 
se uniere a otro varón, será llamada adúltera; pero si su 
marido muriere, es libre de esa ley, de tal manera que si 
se uniere a otro marido, no será adúltera.”  

 (Romanos 7.2–3, RVR60)  

 



Contexto 
• Jesús puso esto en claro a los fariseos apelando al 

orden divino de la creación. 

• “Él, respondiendo, les dijo: ¿No habéis leído que el 
que los hizo al principio, varón y hembra los hizo, 
y dijo: Por esto el hombre dejará padre y madre, y 
se unirá a su mujer, y los dos serán una sola 
carne? Así que no son ya más dos, sino una sola 
carne; por tanto, lo que Dios juntó, no lo separe el 
hombre.” (Mateo 19.4–6, RVR60)  

 



Contexto 
• Dios odia el divorcio, esto es, el divorcio no 

escriturario. 

• “Porque Jehová Dios de Israel ha dicho que él 
aborrece el repudio, y al que cubre de iniquidad 
su vestido, dijo Jehová de los ejércitos. Guardaos, 
pues, en vuestro espíritu, y no seáis desleales.” 
(Malaquías 2.16, RVR60)  

 



Contexto 
• En Mateo 5:31, 32 y 19:9, Jesús enseñó que el 

divorcio estaba prohibido excepto cuando una de 
las partes había sido culpable de inmoralidad 
sexual.  

• En Marcos 10:11, 12 y en Lucas 16:18 se omite la 
cláusula de excepción. 



Contexto 
• “Y a los demás yo digo, no el Señor: Si algún hermano 

tiene mujer que no sea creyente, y ella consiente en vivir 
con él, no la abandone. Y si una mujer tiene marido que 
no sea creyente, y él consiente en vivir con ella, no lo 
abandone. Porque el marido incrédulo es santificado en 
la mujer, y la mujer incrédula en el marido; pues de otra 
manera vuestros hijos serían inmundos, mientras que 
ahora son santos. Pero si el incrédulo se separa, 
sepárese; pues no está el hermano o la hermana sujeto a 
servidumbre en semejante caso, sino que a paz nos llamó 
Dios. Porque ¿qué sabes tú, oh mujer, si quizá harás salvo 
a tu marido? ¿O qué sabes tú, oh marido, si quizá harás 
salva a tu mujer?” (1 Corintios 7.12–16, RVR60)  



 




